


 “Vayan pues, y hagan discípulos a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado” 
(Mt. 28, 19-20)

Con este mandato contundente, de parte del Señor Jesucristo, lanzamos en este día de fiesta 
misionera en San Fernando de Apure, este necesario instrumento del Plan de Pastoral, que 
nos ha de conducir en comunión estos dos años, a la celebración de los 50 años de la creación 
de la diócesis. Ha sido fruto del importante trabajo pastoral diocesano que venimos realizan-
do, y animados por la propuesta del Papa Francisco del Gran Sínodo sobre la Sinodalidad a 
realizarse en el 2023, y reforzado por las conclusiones de la II Asamblea Nacional de Pastoral, 
propuesta por la Conferencia episcopal,  realizada en julio de 2022, hemos visto la urgente 
necesidad de organizar y profundizar nuestro trabajo evangelizador, en un plan concreto y 
sencillo en vistas hacia una Iglesia de mayor calidad de vida de fe.

El dinamismo y comunión que estamos cosechando, en nuestra diócesis de San Fernando, 
tanto en los Departamentos de Pastoral, Colegios, Parroquias, nos empuja a una mayor orga-
nización, para superar una pastoral de masas, a veces indefinida hacia una pastoral de peque-
ñas comunidades, que profundicen en la cercanía a la Palabra de Dios, beban de la fuente del 
Agua Viva de la Eucaristía y se materialice en una pastoral de la fraternidad, misionera, abierta 
y audaz.

Espero que utilicemos en comunión este instrumento, que no es una camisa de fuerza, sino un 
centro inspirador de Sinodalidad, a fin de hacer realidad, el mandato del Señor de anunciar el 
evangelio a toda creatura.

¡Manos a la obra!

Excmo. Mons. Alfredo Torres,
Obispo de San Fernando de Apure

San Fernando 29 de octubre de 2022.
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CIC: Código de Derecho Canónico.

CVI: Documento No.2 del Concilio Plenario Venezolano, La Comunión en la Vida de la Iglesia 
en Venezuela.

DA: Documento de Aparecida. Documento conclusivo de la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano.

DP: Documento de Puebla. Documento conclusivo de la III Conferencia del Episcopado Lati-
noamericano.

EG: Exhortación Apostólica del Papa Francisco, Evangelii Gaudium.

EN: Exhortación Apostólica postsinodal Evangelii Nuntiandi, del Papa San Pablo VI.

LG: Constitución Dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium, del Concilio Vaticano II.

PPEV: Documento No.1 del Concilio Plenario Venezolano, La Predicación Profética del Evan-
gelio de Jesucristo en Venezuela.

SD: Documento de Santo Domingo. Documento conclusivo de la IV Conferencia del Episcopa-
do Latinoamericano.

VD: Exhortación apostólica postsinodal sobre la Palabra de Dios en la Vida y en la Misión de la 
Iglesia, del Papa Benedicto XVI, Verbum Domini

SIGLAS



Como Iglesia Particular somos un pueblo en camino, con hermosas manifestaciones de sino-
dalidad y logros, así como también con cosas por mejorar a nivel pastoral en las comunidades 
parroquiales, en el dinamismo de las Zonas Pastorales, en la articulación de los Movimientos 
(CODILA), Áreas de Pastoral (ECODP), Congregaciones Religiosas y Colegios AVEC. Ante el 
reto de responder a “lo que el Señor sueña de su Pueblo”, nos disponemos a emprender la 
ardua tarea de revitalizar el Plan de Pastoral Diocesano, teniendo como horizonte la celebra-
ción de los 50 años de la erección canónica de la Diócesis de San Fernando de Apure, a cele-
brarse el 12 de noviembre de 2024.

Entendemos por Plan de Pastoral “el conjunto de directrices que orientan el caminar juntos, 
teniendo un solo horizonte, lo cual se enriquece con la realidad propia de cada Instancia y 
Lugar de Participación, donde se deben adaptar tales orientaciones” (Cf. P. Jesús Andrés Vela, 
SJ. “El Camino de la Planeación Pastoral”). Tales directrices priorizan las necesidades de la 
comunidad cristiana, recoge lo que se ha alcanzado y lo direcciona a un fin común. De modo 
que no se trata sólo de actividades puntuales, aunque haya algunas actividades que marquen 
la celebración de un logro alcanzado, impulse la consecución de los mismos o se trata de 
alguna jornada que se priorice celebrar (Ibíd.)

Asumimos la metodología Ver, Juzgar y Actuar; y tomamos como punto de partida la expe-
riencia vivida en la Diócesis de San Fernando de Apure, así como también la celebración del 
Sínodo de la Sinodalidad y la 2da. Asamblea Nacional de Pastoral.

INTRODUCCIÓN



 La vida de la Iglesia Católica en el Llano Apureño data de la Época de la Colonia con el 
establecimiento de pueblos de doctrina y misiones que posteriormente dieron paso a la 
fundación de las primeras Parroquias Eclesiásticas el 27 de Mayo de 1811, por disposición del 
Arzobispo de Caracas, el Excmo. Mons. Narciso Coll y Prat. Han dejado su huella evangelizado-
ra los Misioneros Capuchinos Andaluces, Dominicos, Jesuitas, Claretianos, Eudistas, Maristas, 
además de la asistencia pastoral del Clero de las Arqui/Diocesis de Caracas, Calabozo, San 
Cristóbal, Mérida y Barinas. Por tal razón el desarrollo y crecimiento de la Iglesia en esta 
extensa Geografía apureña no fue homogénea, percibiéndose variedad de manifestaciones 
según la región y la influencia recibida. El 07 de Junio de 1954, el Papa Pío XII, con la Bula Pro-
videntísimo Redentor, erige la Prelatura Nullius de San Fernando de Apure, unificando en una 
sola jurisdicción Eclesiástica el Alto Apure que pertenecía al Obispado de San Cristóbal y el 
Bajo y Medio Apure que estaba regida por la Diócesis de Calabozo. 

Veinte años después, el 12 de Noviembre de 1974, San Pablo VI mediante la Bula Sancti 
Fernandi Apurensis, eleva esta Prelatura a Diócesis, abarcando todo la extensión del Estado 
Apure, 76.500 Km2. El 13 de Febrero de 2016, el Papa Francisco erige la Diócesis de Guasduali-
to, desmembrando casi la mitad del Territorio de la Diócesis de San Fernando de Apure.

DE LA DIÓCESIS DE SAN FERNANDO
VISIÓN HISTÓRICO SOCIAL



Una prelatura territorial, antiguamente denominada prelatura nullius, es una parte de la Igle-
sia (en la terminología canónica, «una porción del Pueblo de Dios»), delimitada territorialmen-
te, cuya atención se encomienda por especiales circunstancias, a un Prelado que la rige como 
su pastor propio, del mismo modo que el Obispo diocesano. 

A partir de su constitución como Prelatura Nullius, esta Porción de Pueblo de Dios fue cami-
nando hacia una Iglesia Organizada, con sentido de pertenencia e identidad que, con el pasar 
del tiempo, fue elevada a Diócesis. Destaca la labor Misionera de sus Administradores y Prela-
dos, a saber:

•Mons. Antonio Ignacio Camargo, Obispo de Calabozo (21 de Octubre de 1954).

•Fray Lorenzo Galerón, o. p. Delegado Vicario General de la Prelatura por Mons. Ignacio Anto-
nio Camargo, una vez que éste es trasladado a Trujillo.

•Mons. Fray Manuel Sánchez, o.p.  (26 de agosto de 1959).

•Mons. Domingo Roa Pérez. Tomó posesión de la Prelatura Nullíus de San Fernando de Apure, 
el 27 de marzo de 1960 en la Iglesia de Nuestra Señora del Valle. 

•Mons. Miguel Ángel Polachini Rodríguez. El 09 de Agosto de 1961, el Papa San Juan XXIII 
constituye administrador Apostólico Ad Nutum Sanctae Sedis, Prelado Nullius al Reverendísi-
mo Mons. Ángel Polachini, del Clero de la Diócesis de Calabozo, con las facultades de Obispo 
residencial, según el derecho canónico. Tomó posesión el 26 de noviembre de 1961, estando 
presentes Mons. Domingo Roa Pérez, Obispo de Maracaibo; Mons. Miguel Antonio Salas, 
Obispo de Calabozo; miembros del clero, entidades culturales y profesionales, así como un 
importante número de feligreses. Mons. Polachini fue consagrado Obispo el 30 de Abril de 
1967; desempeño una gran labor apostólica en Apure durante diez años, preocupándose por 
la educación católica de la Juventud; favoreció la llegada de la congregación Hermanas de los 
Ancianos Desamparados y estableció la Casa de Alivio Ntra. Sra. de Coromoto (Ancianato de 
Biruaca), así como también la llegada a Apure de la congregación de las Hermanas de María 
Inmaculada y Santa Catalina (Hermanas Lauritas), que tiempo después decidieron retirarse y 
no abrieron casas en Apure. Mons. Polachini promovió e impulsó la construcción de la actual 
Catedral de San Fernando y la construcción del Colegio Sagrada Familia; promovió la Oración 
por las Vocaciones, la vida litúrgica y sacramental y la devoción a la Virgen María, exhortando 
a todos a crecer en unidad con la celebración del Concilio Vaticano II. El 13 de Junio de1971, 
se despidió de San Fernando con agradecimiento y anunció que el Santo Padre Pablo VI, 
nombró al Pbro. Fray Lorenzo Galerón, de la Orden de Predicadores, como Administrador 
Apostólico de la Prelatura. El día 20 de Junio de 1971, Mons. Polachini se fue definitivamente 
de Apure para tomar posesión de la Diócesis de Guanare, donde fue designado como Obispo 
Titular.

 
DE SAN FERNANDO DE APURE



•Reverendísimo Fray Lorenzo Galerón o.p. Designado Administrador Apostólico de la Prelatu-
ra Nullius por el Papa San Pablo VI, desempeñando sus funciones entre Junio de 1971 y Sep-
tiembre de 1972.

•Mons. Roberto Dávila Uzcátegui, del Clero de Mérida. El16 de septiembre de 1972 llega a San 
Fernando de Apure y en la Catedral, el padre Serafín Monasterios O.P. leyó las Bulas emana-
das de su Santidad Pablo VI, con las que se le designa, obispo titular de Aurusuliana y Prelado 
Nullíus de San Fernando de Apure.

LA DIÓCESIS DE SAN FERNANDO DE APURE
El 12 de Noviembre de 1974, el Papa San Pablo VI eleva a Diócesis, la Prelatura Nullius de San 
Fernando de Apure, consolidando el carácter de la Iglesia Católica Apureña, con rasgos pro-
pios, historia y horizontes con la participación de muchos hombres y mujeres, caminando 
juntos, de mano de sus Obispos:

1.Excmo. Mons. Roberto Dávila Uzcátegui. Desde su llegada a Apure en Septiembre de 1972, 
retoma el trabajo en la Plelatura Nullius y asienta las bases para la Diócesis que fue erigida el 
12 de Noviembre de 1974, haciendo toma de posesión canónica el 02 de Marzo de 1975. Ante 
la escasez de clero se promueve la presencia de ministros laicos con permiso para administrar 
el Bautismo y presenciar Matrimonios en zonas foráneas; creación de algunas Parroquias y 
atención pastoral personalizada de las mismas por parte del Sr. Obispo; construcción y funda-
ción del colegio diocesano San Fernando; fundó la Confraternidad de la Doctrina Cristiana 
(CDC), obra apostólica que acompañó hasta que sus fuerzas lo permitieron. En 1993 es trasla-
dado a Caracas, como Obispo Auxiliar y le sucede como administrador Apostólico, el Excmo. 
Mons. Ignacio García, quien años después fuese Arzobispo de Caracas y Cardenal. Mons. 
Roberto Dávila partió a las moradas eternas el 25 de Octubre del año 2021.

2.Excmo. Mons. Mariano Parra Sandoval. Recibe la Consagración Episcopal y toma de pose-
sión de la Diócesis el 28 de Octubre de 1994. Es la primera y la única consagración Episcopal 
celebrada hasta la fecha en la Santa Iglesia Catedral de San Fernando. Un Obispo joven con 
espíritu sinodal; emprendió un importante trabajo de consolidación de la Curia Diocesana, 
organización de los departamentos de animación de las Pastorales específicas; fundación de 
Parroquias y favoreció la llegada de Sacerdotes para trabajar en esta Porción de Pueblo de 
Dios. Recorrió toda la Diócesis implementando, como experiencia de empuje misionero, las 
visitas Pastorales garantizando la cercanía del Obispo con su Pueblo. Impulsó, la formación 
especializada de un laicado, que con el pasar del tiempo, se fue fortaleciendo en diversidad 
de carismas y servicios, para la edificación de la misma Iglesia Particular. Destacó además por 
la promoción de la Pastoral Vocacional.



3.Excmo. Mons. Víctor Manuel Pérez Rojas. Asume como Administrador Apostólico Sede 
Vacante el 31 de Agosto de 2001 y el 12 de Diciembre del mismo año hace toma de posesión 
canónica de la Diócesis, emprendiendo un episcopado que duró casi 15 años. Organiza la Dió-
cesis en Zonas Pastorales, afianza el trabajo de las Pastorales específicas; promoción del 
Apostolado Seglar; funda parroquias y asigna sacerdotes en la mayoría de las mismas. Funda 
el Liceo Diocesano Rural “Mons. Ángel Polachini”, en las Araguatas. Impulsa y concreta la crea-
ción de la Diócesis de Guasdualito en el Alto Apure. Desde Julio a Septiembre de 2016 fue 
Administrador Apostólico de la Diócesis de San Fernando, y desde Octubre del mismo año se 
convierte en el primer Obispo Emérito de esta Iglesia Particular. Falleció el 12 de Noviembre 
de 2019 y sus restos reposan en su Pueblo Natal Las Mercedes del Llano.

4.Excmo. Mons. Alfredo Enrique Torres Rondón. Es nombrado Obispo de San Fernando el 15 
de Julio de 2016 e hizo toma de Posesión canónica el 08 de Octubre del mismo año. En la 
primera reunión de Clero que presidió el Sr. Obispo anunció como eje transversal de su epis-
copado “La Comunión y la Participación”. Ha impulsado y animado la realización de un Plan 
Pastoral; promoción de la Pastoral Vocacional; preocupado por la atención de las Comunida-
des, sobre todo las más periféricas, designando ministros y animadores de la acción pastoral; 
reforma la papelería diocesana y la administración, y en general la Curia Diocesana; ha propi-
ciado el crecimiento de las pequeñas comunidades, constituyéndolas en Vicarías con la visión 
de su pronta elevación a Parroquias. Animó y orientó el camino a la celebración de la II Asam-
blea Nacional de Pastoral. Presidió la fase Diocesana del proceso de Beatificación del Venera-
ble Siervo de Dios José Gregorio Hernández Cisneros, favoreciendo todos los aspectos para 
la pesquisa y redacción del expediente que ulteriormente fue enviado a la Santa Sede para su 
aprobación. Acompañó con valentía y celo pastoral el caminar de las comunidades durante el 
duro tiempo de Pandemia causada por el COVID19. Impulsó la creación de la Radio Diocesana 
y ha promovido el fortalecimiento de la acción social de la Iglesia a través de Cáritas Diocesa-
na.

Vale destacar también la labor Pastoral, de caridad y en el campo de la Educación que han 
realizado las Congregaciones Religiosas en Apure, de manera especial aquellas comunidades 
que actualmente están presente en la Diócesis: Franciscanas del Sagrado Corazón de Jesús, 
Adoratrices, Hermanas de los Ancianos Desamparados, Dominicas Misioneras de la Sagrada 
Familia, Teresianas, Hermanas del Santo Ángel de la Guarda, Misioneras de Jesucristo (estas 
dos últimas, han iniciado una experiencia de integración de ambas comunidades en la Parro-
quia San José de El Yagual) y la Comunidad Jesús es Señor.

Al desmembrarse el territorio para la creación de la Diócesis de Guasdualito, la Diócesis de 
San Fernando de Apure quedó conformada por los Municipios San Fernando, Biruaca, Pedro 
Camejo y Achaguas, con una extensión aproximada de 43.536 Km2 y una población de 
307.179 habitantes, según el Censo 2010. Limita por el Norte con los Estados Guárico y Bari-
nas,  por el Sur con Colombia, al Este con los Estados Bolívar y Amazonas, y por el Oeste con 
el Municipio Muñoz y Rómulo Gallegos del Estado Apure. El clima es cálido “tropical lluvioso”, 
con dos periodos claramente definidos: 6 meses de invierno y 6 meses de verano.



La Actividad Económica se concentra en la Ganadería, la Agricultura, la Pesca en general y 
cultivo de Cachamas. Sin embargo la mayor fuente de empleo se genera a través del Estado, 
otro tanto de la actividad comercial y prestación de servicios. En general la gente es trabaja-
dora, sencilla y amante de su cultura; valoran la amistad, con un profundo sentido de fiesta y 
hambre por las cosas religiosas.

La pobreza es un elemento característico en casi todo el territorio Diocesano, con un nivel de 
adquisición muy bajo y presencia sobresaliente de barriadas tanto en el ámbito rural como en 
el urbano. Se perciben pocas familias estables según la estructura tradicional; es común la 
ausencia de uno de los padres y las parejas que, ante los fracasos conyugales, “rehacen” sus 
vidas con otras personas. 

Como en todo el país, es latente la inseguridad, con altos índices de hurtos, secuestros y 
extorción. Hay presencia de grupos armados organizados que trabajan silenciosamente. Son 
comunes los casos de violencia de género, maltrato infantil, y en los últimos años se ha incre-
mentado el fenómeno de la trata

No es notoria la escases de alimentos, pero si hay focos de desnutrición en algunos sectores 
de los poblados más grandes. Destaca el mal estado de las vías de tránsito terrestre y de los 
espacios municipales como terminales, mercados y cementerios. El Hospital General Pablo 
Acosta Ortiz está en muy malas condiciones. Se hacen esfuerzos para embellecer algunos 
espacios en los poblados más grandes pero se percibe falta de planificación, dejando como 
consecuencia que sean muy pocos y aptos los lugares de esparcimiento y recreación. El siste-
ma educativo es fuerte con una presencia importante de escuelas y Liceos, muchas de las 
cuales han sido beneficiadas por la remodelación de sus instalaciones, y un gran número de 
inscripciones. Sin embargo, actualmente es muy alto el índice de deserción escolar por varias 
razones, sobre todo por la falta de alimentación. 

Hay mucha movilidad: gente que migra a otros lugares en busca de mejores condiciones de 
vida; es común que los Jóvenes al salir de 5to. año de media general se trasladen a otras 
ciudades de Venezuela para continuar sus estudios en la Universidad. En este sentido es posi-
tivo que se hayan abierto más carreras en las universidades presentes en el territorio de la 
Diócesis. Recientemente, se ha detectado también el fenómeno de inmigración motivado por 
el ritmo de vida que se lleva en Apure (más tranquila), más seguridad y más facilidad en la 
adquisición de alimentos, comparada con las grandes Ciudades.

En la geografía Diocesana están presentes una variedad de comunidades protestantes, como 
lo son: Pentecostales, Asambleas de Dios (Pentecostales), Adventistas, Evangélicos libres, 
nativos, Testigo de Jehová, Bautistas, La Luz del mundo, Iglesia Universal (Pare de sufrir) y 
Ministerio de Internacional Evangelista, con abundantes locales, varias parcelas para campa-
mentos y emisoras. También hay presencia de Brujos y recientemente presencia de Santeros 
y Paleros. Un número importante de la población se identifica como “Católicos”, otro tanto se 
identifica como “Cristianos” (Evangélicos) y un número quizás mayor no tienen clara su identi-
dad de fe. Entre la gente sencilla y el pueblo fiel (Católico) hay una profunda devoción por el 
Nazareno de Achaguas y la Santísima Virgen del Carmen.

Las Relaciones Iglesia - Estado se desarrollan con normalidad. En tiempo reciente se ha perci-
bido más acercamiento por parte de las autoridades del Estado. Por su ubicación geográfica, 
en la Diócesis de San Fernando de Apure están presentes varios componentes de las fuerzas 
armadas Venezolanas.



REALIDAD PASTORAL

LUCES:
La Diócesis de San Fernando de Apure es una Iglesia que viene manifestando valientes inten-
tos de renovación y animación de las comunidades; es organizada, alegre y comprometida. 
Las parroquias hacen gran esfuerzo en la Pastoral del Domingo. Destaca el Compromiso 
social, y el deseo de seguir organizando las Cáritas Parroquiales. Hay estructuras de participa-
ción, como los consejos de Pastoral, Consejos Económicos, Movimientos de Apostolado, servi-
cios de animación de pastorales específicas en las Parroquias. Destaca la existencia del itine-
rario catequético para la iniciación cristiana de Niños, Jóvenes y adultos en la mayoría de las 
Parroquias, y aunado a esto, el compromiso de los Catequistas. Algunas Parroquias han sido 
constante en la implementación de la Lectio Divina con constancia. A nivel Diocesano, existen 
estructuras de animación pastoral, departamentos para la animación de pastorales específi-
cas y se promueve el trabajo en equipo. Presencia de Jóvenes comprometidos y organizados. 
Las Congregaciones y Colegios AVEC llevan adelante una gran misión en la Educación y pro-
moción de la dignidad humana. La Escuela para Ministerios Laicales y para el Diaconado 
Permanente, favorece la comunión y participación. La fundación de nuevas Parroquias, es 
signo de crecimiento. Equilibrio entre la Fuerza y el entusiasmo de los Sacerdotes Jóvenes y 
la experiencia de los Sacerdotes de más edad. Esfuerzos en mejorar la estructura de los Tem-
plos, Casas Parroquiales y Curia Diocesana. Los Colegios Diocesanos y la Radio Diocesana.

SOMBRAS:
Sin embargo, con humildad reconocemos que esta Iglesia Diocesana carece de articulación en 
su dinámica pastoral. Se debe fomentar más el carácter celebrativo de la Fe, pasar de una 
liturgia meramente ritual a una Liturgia gozosa, festiva y participativa. Algunas veces se perci-
ben errores litúrgicos. En general, a la Eucaristía Dominical asiste aproximadamente el 1,8% 
de los bautizados. Algunas Parroquias no están sectorizadas; y aunque se promueven celebra-
ciones en los sectores, hay pocas experiencias concretas de constantes de Salida Misionera. 
No siempre hay cercanía con las Escuelas. Poca participación en espacios formativos parro-
quiales, por parte de los laicos o parroquias sin espacios formativos. Pocas comunidades han 
implementado constantemente la Lectio Divina; algunos consejos de Pastoral no funcionan 
como debe ser. Se evidencia poca vinculación de las Congregaciones Religiosas y Colegios 
AVEC con Pastoral Parroquial. En ocasiones se percibe cansancio y poca creatividad por parte 
de los agentes de pastoral; así mismo, algunos focos de maltrato provocando alejamiento de 
fieles. Son pocos los Jóvenes comprometidos con acciones concretas y se evidencia falta de 
acompañamiento en las comunidades. Algunas Parroquias no llevan el itinerario de Cateque-
sis según los lineamientos diocesanos, y se percibe desconocimiento de algunos de sus 
elementos pedagógicos. Carencia de recursos y de un programa estable para la recaudación 
de los mismos. A lo largo del año las jornadas que promueve la Iglesia, se viven sin articula-
ción, como momentos puntuales. Algunas comunidades no han organizado la Pastoral Social. 
La gran distancia que existe entre Parroquias en las Zonas Pastorales San Juan Evangelista y 
Jesús Nazareno; la dificultad de traslado y la carencia de servicios públicos como el Internet, 
que limita la comunicación.



Iniciamos este PLAN PASTORAL, con el deseo de que todos trabajemos unidos con la certeza de que 
“el Señor es quien edi�ca la casa” (Sal 126) y con el deseo de que surjan cielos nuevos y tierra nueva en 
los que habite la justicia (Cf. 2Pe 3,13), como señala el mensaje �nal del Concilio Plenario de Venezue-
la.

“De�nitivamente somos hijos del Concilio Vaticano II y esto debemos manifestarlo. Podemos decir 
que todos los que estamos aquí, nacimos y bebimos del talante marcado por el Concilio Ecuménico 
Vaticano II” (Mons. Alfredo Torres, Abril 2007). Impulsados por este gran acontecimiento, por el Conci-

lio Plenario Venezolano, el Sínodo de la Sinodalidad y la 2da. Asamblea Nacional de 
Pastoral, proclamamos nuestra fe en Jesucristo que ha prometido estar con nosotros 
todos los días hasta el �n de la historia (Cf. Mt 28,20) y nos disponemos a caminar 
juntos hacia ese horizonte que el Espíritu Santo nos está señalando a través de su 
Palabra, el Magisterio y los Signos de los tiempos.

La Iglesia: Pueblo de Dios en Salida.

La intervención de Dios en la historia culmina en Cristo, pero no termina en él. Con su 
resurrección-glori�cación, aunque ha llegado el �n de los tiempos, no ha llegado su 
�nal, es el ya, pero todavía no. Con ella se abre una nueva etapa en la que Cristo vivo 
se hace actuante, presente en la historia… “Vayan y hagan discípulos entre todos los 

pueblos, bautícenlos consagrándolos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enséñenles 
a cumplir todo lo que yo les he mandado. Yo estaré con ustedes siempre, hasta el �n del 

mundo”. (Mt 28,9s) Y se hace visible en y por medio de la comunidad de sus discípu-
los, de la Iglesia, que es el nuevo pueblo de Dios formado de todos los pueblos y 
razas, lenguas y naciones, que se reúnen en el nombre del Señor y por la fe en Él, se 
dedican a recordar la salvación obtenida por Él, a anunciarla, a celebrarla gozosamen-
te y a realizarla en favor de todos los hombres a lo largo de todos los siglos.

La Iglesia es Pueblo de Dios y tiene a Cristo a por cabeza. La condición de este pueblo 
es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el Espíritu 
Santo como en un templo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar como el mismo 
Cristo nos amó a nosotros (cf. Jn 13,34). Y tiene en último lugar, como �n, el dilatar 
más y más el reino de Dios, incoado por el mismo Dios en la tierra, hasta que al �nal 
de los tiempos El mismo también lo consume, cuando se mani�este Cristo, vida nues-
tra (cf. Col 3,4), y «la misma criatura sea libertada de la servidumbre de la corrupción 
para participar en la libertad de los hijos de Dios» (Rm 8,21). Este pueblo mesiánico, 
por consiguiente, aunque no incluya a todos los hombres actualmente y con frecuen-

cia parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para todo el género humano, un 
germen segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación. Cristo, que lo instituyó 
para ser comunión de vida, de caridad y de verdad, se sirve también de él como de 
instrumento de la redención universal y lo envía a todo el universo como luz del 
mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5,13-16) (Cf. LG 9)
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En este sentido, Evangelizar es la misión esencial de la Iglesia: “Constituye, en efecto, la dicha 
y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar...” (EN 
14), para “llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, trans-
formar desde dentro, renovar la humanidad misma...” (EN 18). Evangelizar es proclamar la 
liberación salvadora de Dios en la historia de cada pueblo. “Jesús ... proclamaba la Buena 
Nueva de Dios; el tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; conviértanse y crean en 
la Buena Noticia” (Mc 1,14-15); “¡ay de mí si no anuncio el Evangelio!” (1 Co 9,16); “la tarea 
fundamental a la que Jesús envía sus discípulos es el anuncio de la Buena Nueva, es decir, la 
Evangelización”. (PPEV 1).

La evangelización nace del amor de Dios y de la salida de la Iglesia Misionera (EG 24), allí el 
Padre llama, Cristo es quien enamora, y el Espíritu Santo es quien anima, María congrega y los 
santos interceden por el Pueblo de Dios. “La salida misionera es el paradigma de toda obra de 
la Iglesia” (EG 15); paradigma que es reforzado por el fuerte llamamiento hecho por el Papa 
Francisco: “prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, que una 
Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrase a las propias seguridades”. (EG49)

POR UNA IGLESIA SINODAL: COMUNIÓN Y 
PARTICIPACIÓN.
Con el objeto de renovar la acción pastoral, el Concilio Plenario de Venezuela señala que la 
situación pastoral de la Iglesia en Venezuela, reclama mayor conocimiento y valoración de la 
religiosidad popular, y promueve la actitud misionera de acercarse y evangelizar a los que 
viven alejados de la fe y a quienes aún no les ha llegado el anuncio de Jesucristo (PPEV 134).

Al inicio de su ministerio, Jesús elige a los doce para vivir en comunión con Él (cf. Mc 3, 14). 
Para favorecer la comunión y evaluar la misión, Jesús les pide: “Vengan ustedes solos a un 
lugar deshabitado, para descansar un poco” (Mc 6, 31-32).  Al parecer, el encuentro a solas 
indica que Jesús quiere hablarles al corazón (cf. Os 2, 14). Hoy también el encuentro de los 
discípulos con Jesús en la intimidad es indispensable para alimentar la vida comunitaria y la 
actividad misionera. (DA 154).

Esta dinámica “comunional” no es sólo un aspecto práctico sino que forma parte de la natura-
leza misma de la Iglesia. Si la Iglesia existe para evangelizar, esta actividad se desarrolla desde 
la comunión y en comunión con la participación de todos los bautizados de manera efectiva y 
afectiva. De allí que el Documento de Aparecida nos recuerde que “todos estamos llamados a 
ser Discípulos Misioneros”. Sólo así, la Iglesia vive y manifiesta al mundo su ser “como un 
sacramento, signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género 
humano” (LG 1).

“La Comunión en la vida de la Iglesia no se decreta, sino que se construye. Es todo el pueblo 
de Dios el llamado a esta tarea; por lo tanto, ninguno queda excluido. Para ello es necesario 
promover una Espiritualidad de la Comunión, proponiéndola como principio educativo en 
todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del 
altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las 
comunidades” (CVI 41).



En este sentido, es muy significativo que el Papa Francisco convoque a toda la Iglesia a Sínodo 
para reflexionar sobre el tema de la Sinodalidad. “La sinodalidad expresa la condición de 
sujeto que le corresponde a toda la Iglesia y a todos en la Iglesia. Los creyentes son compañe-
ros de camino, llamados a ser sujetos activos en cuanto participantes del único sacerdocio de 
Cristo y destinatarios de los diversos carismas otorgados por el Espíritu Santo en vista del 
bien común. La vida sinodal es testimonio de una Iglesia constituida por sujetos libres y diver-
sos, unidos entre ellos en comunión, que se manifiesta en forma dinámica como un solo 
sujeto comunitario que, afirmado sobre la piedra angular que es Cristo y sobre columnas que 
son los Apóstoles, es edificado como piedras vivas en una ‘casa espiritual’ (cfr. 1 Pe 2,5), 
‘morada de Dios en el Espíritu’ (Ef 2,22)” (Comisión Teológica Internacional, 2018).

“La sinodalidad no es el capítulo de un tratado de eclesiología, y menos aún una moda, un 
eslogan o el nuevo término a utilizar o manipular en nuestras reuniones. ¡No! La sinodalidad 
expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo, su misión” (Papa Francisco, 18 de Sep-
tiembre de 2021).

LA CONVERSIÓN PASTORAL.
“En el corazón de la Sinodalidad está la Conversión Pastoral” (Vademecum para el Sínodo, 
Septiembre de 2021). Para el Documento de Aparecida, la Misión de los Discípulos Misioneros 
al Servicio de la Vida Plena, exige la “Conversión pastoral y renovación misionera de las comu-
nidades”. Este llamado a la conversión proviene, indudablemente, de una realidad eclesial 
que necesita transformarse, en vistas a la transmisión de la fe y la evangelización. Porque más 
allá de la conversión personal de cada hombre y mujer que acepta, libremente, la Buena Noti-
cia y la pone en práctica, hoy se vuelve necesaria una conversión comunitaria que modifique 
algunas disposiciones generales de la Iglesia y de la concepción grupal de la misión.

La Palabra de Dios es, y será siempre, una invitación a la revisión y al cambio, como lo fue para 
los primeros patriarcas, como lo fue para Israel, como lo fue para las primeras comunidades 
cristianas, como lo es para nosotros y como será en los próximos años. En cada época, el 
Pueblo de Dios está llamado a descubrir los signos de los tiempos para que su comunicación 
de la vida en Cristo no sean ideas sin sentido, sino que llegue a todos, se arraigue en las cultu-
ras y el Reino se haga presente bajo signos concretos, reales y efectivos.

Un Plan de Pastoral para renovar nuestra Iglesia Diocesana, a la luz de lo que el Espíritu va 
suscitando. Se trata de una “firme decisión misionera que debe impregnar todas las estructu-
ras eclesiales. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus 
fuerzas, en este proceso de renovación misionera” (DA 350).  La conversión pastoral y renova-
ción misionera, sin dudas, son una llamada a juzgar evangélicamente las estructuras y modifi-
carlas de ser necesario, inclusive eliminándolas cuando el juicio evangélico así lo disponga. 
“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los 
estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado 
para la evangelización del mundo actual más que para su autopreservación” (EG 27).



La renovación es movimiento, es vida, y la transmisión de la fe también es movimiento y vida, 
por ende, la quietud o estancamiento no hacen más que detener la cadena de la fe que se 
transfiere de boca en boca, de acción en acción, de mirada en mirada, de catequesis en cate-
quesis, de liturgia en liturgia, de acción social en acción social. Las estructuras que ayer trans-
mitían la fe, quizás hoy ya no lo hacen, y permanecer en ellas por el capricho de no cambiar o 
por la inocente concepción de que la transformación de lo tradicional es una especie de 
pecado, no es en absoluto responder a las exigencias actuales.

“La conversión despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del 
Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, consagrados y consagradas, 
laicos y laicas, estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral, 
que implica escuchar con atención y discernir ´lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias´ 
(Ap 2, 29) a través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta” (DA 366).

CON GOZO EN EL CORAZÓN
“Evangelio” es “feliz noticia” de un acontecimiento, el de Cristo. Esta alegría es gozo, gusto, 
placer, felicidad plena, beneficio, del hombre que se encuentra con Cristo, y sobre todo del 
mismo Cristo que es Dios, feliz de ser hombre: “Mi gozo es estar con los hombres” (Pr 8,31); 
«tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él exulta de gozo por tí, te renueva con su 
amor, y baila por ti con gritos de júbilo” (Sf 3,17). Si no existiera este acontecimiento histórico 
feliz, no habría “noticia feliz”, “evangelio”.

Citando al Papa Benedicto XVI, el Papa Francisco nos recuerda que “no se comienza a ser cristiano por 
una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva” (EG 7). Esta Alegría - Gozo es, 
por tanto, fruto imprevisto e imprevisible del encuentro del Hombre con Dios. “La alegría del Evange-
lio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quiénes se dejan salvar por Él 
son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento” (Ibíd. 1). Este encuentro es, 
además, “el deseo de Dios para el hombre” (Ibíd. 2). 

Reconocer esto signi�ca una “nueva etapa evangelizadora” (Ibíd. 1): en este encuentro está la genera-
ción de la “nueva evangelización”. Esto signi�ca que si es necesaria una “nueva evangelización” es 
porque uno de estos dos términos ha sido reducido, olvidado, censurado, creando así cristianos que 
son “profesionales del entusiasmo” (Pavese,1952. El o�cio de vivir), profesionales de la alegría cristiana 
(Freud llamaría esta “profesionalidad del entusiasmo”, el “retorno de lo reprimido-removido”). La 
verdadera Alegría que brota del Evangelio signi�ca, sobre todo, “dejarse encontrar por Jesús” (EG 3).

La evangelización es un bene�cio para la misma fe: “¡Ay de mí si no anunciara el Evangelio!» (1Co 9,16) 
(Ibíd. 9), y esto consiste en dejar actuar en la vida lo que se “ha recibido, la alegría de Cristo” (Ibíd. 11). 
Este es un principio renovador porque lo reviste todo de la Novedad de Dios. Cristo es novedad 
porque es “él que acontece ahora”, “el mismo ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8). Si el cristiano deja actuar 
al acontecimiento de Cristo en la propia vida, “nunca envejece” (EG 11), y por tanto, esto debe manifes-
tarse en las Comunidades.

“La Alegría no se compra en el mercado, sino que es un don del Espíritu, custodiado por la fe y siempre 
en tensión entre memoria de la salvación y esperanza. La alegría es como auténtica respiración del 
cristiano” (Papa Francisco, 2018).



LA PARROQUIA, COMUNIDAD DE COMUNIDADES 
EN SALIDA MISIONERA

La celebración de la 2da. Asamblea Nacional de Pastoral nos invitó a mirar, en clave de discer-
nimiento, a la Parroquia según los sueños de Dios para responder a los tiempos actuales.

La parroquia es «una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la 
Iglesia particular» (CIC c.515 § 1). Como comunidad de fe, edificada en torno a la Eucaristía, 
debe ser espacio de comunión y participación eclesial (DP 644); “ellas son células vivas de la 
Iglesia y el lugar privilegiado en el que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta 
de Cristo y la comunión eclesial. Están llamadas a ser casas y escuelas de comunión (DA 170).

 «La parroquia ofrece un modelo preclaro de apostolado comunitario al congregar en unidad 
todas las diversidades humanas que en ella se encuentran, insertándolas en la universalidad 
de la Iglesia» (Ibíd. 10). Como afirma Santo Domingo, la parroquia es «comunidad de comuni-
dades y movimientos» (SD 58); “encierran una inagotable riqueza comunitaria porque en ellas 
se encuentra una inmensa variedad de situaciones, de edades, de tareas. Sobretodo hoy, 
cuando la crisis de la vida familiar afecta a tantos niños y jóvenes, las Parroquias brindan un 
espacio comunitario para formarse en la fe y crecer comunitariamente” (DA 304).

“La renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, exige reformular sus estructuras, 
para que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus 
miembros se sientan y sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en comunión. 
Desde la parroquia, hay que anunciar lo que Jesucristo “hizo y enseñó” (Hch 1, 1) mientras 
estuvo con nosotros. Su Persona y su obra son la buena noticia de salvación anunciada por los 
ministros y testigos de la Palabra que el Espíritu suscita e inspira. La Palabra acogida es salvífi-
ca y reveladora del misterio de Dios y de su voluntad. Toda parroquia está llamada a ser el 
espacio donde se recibe y acoge la Palabra, se celebra y se expresa en la adoración del Cuerpo 
de Cristo, y, así, es la fuente dinámica del discipulado misionero. Su propia renovación exige 
que se deje iluminar siempre de nuevo por la Palabra viva y eficaz” (Ibíd. 172)
 

CENTRALIDAD DE LA PALABRA DE DIOS
La prioridad de la Iglesia hoy es ante todo nutrirse de la Palabra de Dios, para hacer eficaz el 
empeño de la nueva evangelización. Mucha gente está buscando, quizás sin darse cuenta, 
encontrarse con Cristo y con su Evangelio; muchos necesitan encontrar en Él el sentido de sus 
vidas. Dar testimonio claro y compartido de una vida según la Palabra de Dios, demostrada 
por Jesús, es por tanto criterio indispensable de verificación de la misión de la Iglesia. (Papa 
Benedicto XVI, 28 de Octubre de 2012).

La Palabra de Dios debe ser presentada a cada persona como una abertura a sus problemas, 
una contestación a sus preguntas, una ampliación de sus valores, al mismo tiempo que el 
lugar donde encuentran eco sus aspiraciones más profundas. ¡Esto hace que la Palabra de 
Dios sea viva! La meta es encontrar a Aquel de quien nos habla el texto, de modo que, a partir 
del encuentro con la Palabra del Señor, lleguemos al encuentro con el Señor de la Palabra (Cf. 
VD 23)



“La Escritura se sitúa en un horizonte vital, que recoge el plan salvador de Dios, que nos abre 
ventanas de observación y de compresión más profunda, que nos saca del analfabetismo espi-
ritual. Con ella leemos los códigos de la intervención creadora, liberadora y siempre construc-
tora de Dios en nuestra historia, pero también tenemos luz para percibir los caminos del Espí-
ritu dentro de las tribulaciones que vivimos. Sólo escuchando la Palabra podemos percibir qué 
es lo que Dios nos dice y nos pide, podemos llegar a descubrir nuestra misión y a qué somos 
llamados. Escuchar, meditar, hacer entrar la Palabra en nosotros, nos permite actuar en sinto-
nía con su voluntad. De ahí surgirán los nuevos rumbos, caminos de felicidad, entendiendo 
que Iglesia oyente es Iglesia en camino Sinodal, desinstalada, peregrina, aprendiz, siempre 
discípula, agradecida, auscultadora de la vida que quiere nacer, que escucha lo que late 
dentro de las personas, de las cosas, pero sobre todo de Dios”. (Oñoro F. 2021)

De allí la importancia de la Lectio Divina para facilitar el encuentro con Dios a través de la 
Palabra. “Se trata sobre todo de leer el pasaje con atención para comprenderlo. Después se 
comienza un diálogo con la Palabra divina, para que pueda ser motivo de meditación y 
oración. Siempre en fidelidad al texto, nosotros nos interrogamos: ¿Qué es lo que “me dice a 
mí”? El último paso es la contemplación, para que las palabras dejen paso al amor, al silencio, 
como el encuentro entre dos enamorados. De esta manera, la Palabra puede ser nuestra 
fortaleza; ella viene a habitar dentro de nosotros para que también nosotros habitemos en 
ella, identificándonos con ella de tal modo que podamos reflejar su enseñanza en nuestro 
modo de hablar y actuar” (Papa Francisco, 27 de Enero de 2021).

En este momento Metodológico nos plantemos el horizonte; “nos atrevemos a pasar un rato 
con el futuro” (Instructivo convocatoria al Sínodo de la Sinodalidad). Señalamos metodológi-
camente la Iglesia con la que soñamos, tomando como referencia las dimensiones de la Evan-
gelización que asume la 2da. Asamblea Nacional de Pastoral y las necesidades concretas. Por 
último, planteamos las fases de Desarrollo con un Horizonte (actividades – orientaciones), un 
Lema, y temática o ejes transversales. Estos elementos pedagógicos deben orientar la Planifi-
cación de las Zonas Pastorales, Parroquias, Colegios, Congregaciones, Movimientos y Áreas 
de Pastoral.

OBJETIVO GENERAL: 
Generar procesos para transformar la Diócesis de San Fernando de Apure en una Iglesia 
según el Corazón de Cristo en diversidad de ministerios y servicios: misionera, alegre, partici-
pativa y profética.



LO QUE HEMOS ALCANZADO EN CLAVE SINODAL:

-Centralidad de la Palabra de Dios: procesión de la Palabra en la Eucaristía. Lectura Orante de 
la Palabra de Dios. Equipos o Escuelas de Lectores.

-Participación: conformación de los Consejos de Pastoral y Consejos de Asuntos Económicos.

-Fortalecimiento de pequeñas comunidades y fundación de nuevas Parroquias.

-Formación sistemática de Laicos y Candidatos al Diaconado Permanente.

-Organización de la Curia Diocesana y Servicios de Animación Pastoral. Tribunal Diocesano.

-Acompañamiento a los Colegios AVEC y Congregaciones Religiosas.

FASES DE DESARROLLO DEL PLAN DE PASTORAL

FASE I.
NOVIEMBRE 2022 – NOVIEMBRE 2023
Lema: “Hacia una Parroquia, Comunidad de Comunidades en Salida”.

TEMÁTICA:
La presente temática acompañará nuestro caminar como pueblo de Dios durante este año. 
Para cada ciclo se ofrecerán orientaciones. Estos temas han de ser ejes transversales para la 
formación y organización de pastoral de cada Instancia y Lugar de Participación eclesial.

Anuncio y Kerigma

Comunión – Koinonía

Oración - Celebración 
– Liturgia

Acción Caritativa – 
Diaconía 

-Evangelización constante en Sectores, escuelas y otros 
ambientes.

-Organización y constancia en los objetivos planteados.
-Pasar de “Parroquias Institución”, a Parroquias en 
 Comunión y en salida.

-Ministerios de Música.

-Voluntarios de Cáritas: pasar de dar cosas a ser Evangeli-
zadores.



HORIZONTE:

Partiendo de las prioridades pastorales que han resultado de nuestra fase de discernimiento, 
nos plantemos los siguientes horizontes. Un horizonte es una idea que provoca la acción e 
invita a la creatividad.

Noviembre de 2022 
Marzo 2023 2023

Marzo 2023.

Profundización 

Papa Benedicto XVI.

Catecismo de la 

133.

Elementos Básicos 
de la Biblia.

PROFUNDIZACIÓN 
BÍBLICA

Abril – Julio 2023

Septiembre – 
Noviembre 2023.

2023.

Elementos Básicos 
del Concilio Vaticano 
II

Profundización en la 

Profundización en la 
Gaudium et spes

Septiembre 2023.

Octubre 2023.

Octubre 2023.

Catecismo de la 

Profundización 
Sacrosanctum 
concilium

Profundización 

VATICANO II.

LITURGIA 



-

Anuncio
 y Kerigma

Sagradas Escrituras.

Colegios según el Itinerario. 

Pastoral), en preparación a la “Semana Santa Misionera”.

•Semana Santa Misionera, más allá del Templo, en Salida.

Mayo 2023)

Comunión – 
Koinonía

ciclos planteados.

las Parroquias y/o Zona Pastoral. ¡Tenemos mucho que aprender de las 

25 de Marzo 2023.



FASE II.

NOVIEMBRE 2023 – NOVIEMBRE 2024. Año Jubilar Diocesano.
Lema: “Alégrate Pueblo de Dios: el Señor está contigo”.

TEMÁTICA:
La presente temática acompañará nuestro caminar como pueblo de Dios durante este año 
Jubilar. Para cada ciclo se ofrecerán orientaciones. Estos temas han de ser ejes transversales 
para la formación y organización de pastoral de cada Instancia y Lugar de Participación ecle-
sial.

-

Oración- 
Celebración 

– Liturgia

Acción 
Caritativa – 

Diaconía 

acogida en las Parroquias y/o Comunidades.

•Vía Crucis de la Ciudad.

también jornadas de Confesión.

Capacitar a los miembros de Caritas para sean Evangelizadores (que puedan 

ofrecer, junto con la asistencia social, catequesis en los sectores más 

alejados, momentos de oración, celebración de la Palabra, etc).



HORIZONTE:
Partiendo de las prioridades pastorales y la experiencia vivida durante el año 
2023, nos plantemos los siguientes horizontes que serán enriquecidos con la 
celebración de la VIII Asamblea Diocesana de Pastoral:

Noviembre 2023 – 
Marzo 2024

Abril –Julio 2024

Septiembre – 
Noviembre 2024.

Ejes centrales de las 
Conferencias del 
Episcopado 

Elementos Básicos 
del CPV

Profundización en 

Profundización 

Proclamación profética 

del Evangelio de 

Jesucristo en Venezuela

Comunión en la Vida 
de la Iglesia en 
Venezuela

Profundización 
Instancias de 
Comunión del Pueblo 

Misión.

Pastorales 

les atañe (Juventud, 

etc)

Profundización 

Profundización 
Evangelii Gaudium

MAGISTERIO 
LATINOAMERICANO

CONCILIO PLENA-
RIO VENEZOLANO

MAGISTERIO DE 
FRANCISCO



-

Anuncio
 y Kerigma

•Semana Santa Misionera: envío a otras comunidades. 

peregrinaciones, etc.

•Pequeñas comunidades con vida y dinamismo propio.

acogida en las Parroquias y/o Comunidades.

•Cáritas Parroquiales fortalecidas con agentes evangelizadores.

Comunión – 
Koinonía

Oración- 
Celebración 

– Liturgia

Acción 
Caritativa – 

Diaconía 

“Quiero agregar una petición: obispo, sacerdotes y fieles nos avoquemos, 
sin flojera a una obra que nos urge: el plan pastoral… el valioso trabajo de 
nuestros antecesores, urge consolidarlo en un plan que ya lleva un trabajo 
adelantado. No desmayemos en ese intento”.

Mons. Alfredo Torres,
Obispo de San Fernando de Apure.

Misa Crismal del año 2017
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Mons. Ángel Adolfo Polachini Rodríguez

Excmo. Mons. 
Roberto Dávila Uzcátegui

Excmo. Mons. 
Mariano Parra Sandoval

Excmo. Mons. 

Excmo. Mons. 
Víctor Manuel Pérez Rojas. 
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Alfredo Enrique Torres Rondón
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